Sinopsis‏

Primer Acto: Plaza de Sevilla, junto a la fábrica de puros.
Mientras que un pelotón de los Dragones de Alcalá espera el cambio de guardia, aparece Micaela, joven huérfana adoptada por la madre de Don José, buscándolo; Morales, otro cabo, le informa que éste llegará más tarde; los militares le coquetean, pero ella huye. Llega el cambio de guardia, imitado por varios niños, y Morales le informa a Don José que una muchacha lo estuvo esperando y éste intuye que se trata de Micaela.
La campana suena en la fábrica de puros y una multitud de hombres se conglomeran para poder ver a las hermosas cigarreras durante su hora de descanso. Todos claman por la aparición de Carmen, su favorita, a  quien le declaran su amor, pero ella les responde que su corazón es libre y que sólo puede amar a un hombre, aunque él no le corresponda, pero aquellos a quien ella ama deben cuidarse de su amor. Mientras que los demás buscan sus atenciones, Carmen observa a Don José, el cual ni siquiera le presta atención; provocativamente, ella le arroja un clavel y regresa a su trabajo. Don José recoge la flor, un poco turbado por el arrojo de la muchacha, pero la esconde en cuanto regresa Micaela, quien le entrega una carta escrita por la madre de éste, y con pudor, le da además un beso. La joven se retira ruborizada cuando el otro comienza a leer el mensaje en el que la señora le pide que regrese a su casa y se case con Micaela.
De repente, estalla una revuelta en la fábrica de puros; Carmen se pelea con una compañera y le hace una herida en la cara. El Teniente Zúñiga, oficial superior de Don José, le ordena a éste llevar a la gitana a prisión. Mientras están a solas, ella busca seducirlo, diciéndole saber que la ama. Él le exige que se calle, pero la joven entona una canción que trata de los placeres que tendrá con un amante en la taberna. Completamente a merced de la gitana, la libera dejándola escapar sólo para ser arrestado por desobedecer órdenes.
Segundo Acto: Varias semanas después, en el interior de la taberna de Lilas Pastia.

Carmen y sus amigas, Frasquita y Mercedes, entretienen a los huéspedes de la taberna, incluyendo al teniente Zúñiga, quien le informa a la gitana que Don José acaba de ser liberado de la cárcel. Aparece Escamillo, un torero que va camino a Granada, el cual se ufana de los placeres de su profesión y flirtea con Carmen, pero ella le advierte que está involucrada con otro hombre, por lo que éste se retira. Al quedar la taberna a solas, los contrabandistas Dancairo y Remendado explican su más reciente plan a las tres mujeres, solicitando su apoyo. Mercedes y Frasquita están dispuestas, pero Carmen se niega a formar parte del grupo. Los pillos se retiran y llega Don José.
La gitana le recrimina por no haber intentado escapar de la prisión para llegar más temprano, pero como muestra de agradecimiento por haberla dejado escapar, le confiere un baile, mismo que es interrumpido al sonar la trompeta del regimiento. Don José decide regresar a las barracas, lo cual hace enfurecer a Carmen, quien burlándose, imita el sonido de la trompeta. Él, como prueba de su amor y de cómo le ayudó a soportar su estadía en prisión, le muestra la flor que ella le dio. La joven no queda impresionada, argumentando que si realmente la amara, desertaría para unirse a ella y al grupo de contrabandistas en las montañas. Don José se rehúsa y Carmen le exige que se largue. Entra Zúñiga buscando los favores de la gitana y ordena a Don José que regrese al campamento; éste, celoso de su amada, se niega, propiciando una pelea. Los contrabandistas regresan y ayudan a Don José, quien sin otra opción, se une a ellos, dejando atrás su vida como militar.
Tercer Acto: Guarida de los contrabandistas en las montañas.

Carmen y Don José discuten; ella está cansada de sus constantes celos y admite que su amor por él ya no es el mismo. Frasquita y Mercedes leen su futuro en la baraja, el cual resulta ser favorable; no obstante, las que le corresponden a Carmen predicen su muerte. Los contrabandistas salen del campamento y dejan a Don José como vigía. Micaela se acerca, llega temerosa al campamento y se esconde al oír un disparo que el militar lanza para alertar a los demás de un intruso, el cual es Escamillo, quien viene en busca de Carmen. Don José se da cuenta que tiene un rival y víctima de los celos, lo reta a muerte. Escamillo lo derrota y le perdona la vida, argumentando que él toma la vida de los toros, no de los hombres. Nuevamente, ambos luchan, pero el cuchillo del torero se rompe, y es salvado por Carmen y los contrabandistas. Escamillo los invita a su próxima corrida en Sevilla y se retira.
Micaela le dice a Don José que su madre está muriendo y quiere verlo. Él accede a ir, pero le jura a Carmen que volverán a verse.
Cuarto Acto: Plaza de Toros de Sevilla.

Carmen llega del brazo de Escamillo, y Frasquita y Mercedes le advierten que han visto a Don José entre la gente. Sin temor alguno, ella lo espera afuera de la Plaza mientras que el tumulto entra a la arena. Don José aparece y le ruega que olvide el pasado y que se vaya con él, pero la joven se niega, declarando que ahora ama al torero. Desde el interior, la muchedumbre vitorea a Escamillo y Carmen intenta llegar a él, pero Don José lo impide. Su discusión va en aumento hasta que ella pierde la paciencia y le avienta a la cara el anillo que le había dado; él, furioso, la mata a puñaladas. Al darse cuenta de lo que hizo, toma entre sus brazos el cuerpo inerte de su amada al mismo tiempo que la multitud sale de la arena y lo encuentra desconsolado confesando su culpa.
